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Se puede comprar el heno, pero puede que el talonario no esté bastante lleno.

Setecientos ochenta dólares de heno por un becerro: ¡ay! Las tendencias estacionales y anuales se repiten. De hecho, en 2008, las 
mismas preocupaciones eran evidentes mientras los pastizales de heno quedaron vacíos.

Si uno maneja por mucho del país, 2012 es muy similar a 2008. El heno tradicional del verano está algo escaso en muchas áreas y, en 
algunas áreas, ni existe. Tal vez se puede encontrar un poco de consuelo en el hecho de que hemos sobrevivido sequías previas, así 
que también podemos sobrevivir ésta.

Desafortunadamente y con mucho pesar, no todos los productores podrán sobrevivir. Se puede comprar el heno, pero puede que el 
talonario no esté bastante lleno. Para que uno pueda mantener una manada de vacas, el pastizal de heno necesita heno. Encontrar un 
buen precio por el heno es difícil, y este año no es diferente. No hace falta decir que los precios subirán. De hecho, en el Centro, 
encontrar buen precio por el heno o establecer contratos para el heno siempre es desafiante.

Cuando hay abundancia de heno, puede que no haya mercado para el heno. Los pastizales de heno se llenarán con cantidades 
copiosas, y no es raro guardar bastante heno de la cosecha como para sobrar hasta el siguiente año.

En años como éste, totalmente el opuesto es cierto porque no hay heno. Para los que producen el heno, éste es un año bueno si un 
poco de heno se guardó y está disponible para la venta.

El desafío con el heno es que es difícil de predecir. Un corral de alimentación sabe cuánto grano necesita año tras año.

Los productores vaca-becerro necesitan vigilar bien el inventario de ganado porque las necesidades de heno están directamente correlacionadas con la cantidad de animales 
que necesitan alimentación, la cual no se consume hasta después que la estación de crecimiento haya terminado.

El año pasado, el Centro compró más de 225 toneladas de alfalfa a $50 por tonelada. Aun eso estuvo entre las compras más bajas de heno estacional del Centro a lo largo de 
los años. Hace dos años, el Centro pagó $65 por tonelada de alfalfa y heno con pasto y alfalfa mezclados.

Durante los años normales típicos, el precio ha estado entre $60 y $70 por tonelada. El heno de pasto bueno de $30 a $40 por tonelada tampoco ha sido muy raro a lo largo 
de los años. Sin embargo, todo eso ha cambiado.

Recientemente el Centro compró fardos de heno de alfalfa a $185 por tonelada y pensó que fue un buen precio. El Centro está viendo los fardos como suplemento, no la 
ración principal de heno. 

El método Ringwall de echar un vistazo para el inventario de heno calcula que debe haber un fardo grande, redondo para cada vaca y mes que uno planea alimentarlas.

Obviamente, el nutricionista rápidamente señalará que necesitamos saber el peso del fardo y la necesidad real de un análisis de calidad. La comunidad veterinaria notará la 
necesidad de pruebas de nitratos y supervisión por cualquier otra preocupación de salud si el productor está usando heno mal preparado.

Sin embargo, como punto de comienzo genérico, el método Ringwall sirve. También, los fardos por lo general vienen bastante pesados, así que parece haber bastante peso 
extra con los fardos para asegurar que hay un poco de heno para los becerros, toros y unos cuantos caballos.

Si el Centro intenta mantener 350 vacas por un período anticipado de alimentación de seis meses, la cuenta de fardos deber estar a 2,100 fardos. Eso significaría dar de 
comer al ganado de noviembre hasta el final de abril. Para gran parte del Medio Oeste norteño, esas fechas concuerdan con el tiempo que no crece el forraje.

Si estimamos el peso del fardo a 1,300 libras, el Centro necesitaría 1,365 toneladas de heno. El Centro gastaría $136,500, o $390 por becerro esperado, si el Centro 
comprara el heno a $100 por tonelada. A $200 por tonelada, el costo sería $273,000 o $780 por becerro.

¡Ay! Eso no va a funcionar.

El año pasado, el Centro habría suplementado los comestibles cultivados con aproximadamente 350 fardos comprados. El año anterior, habrían sido 700 fardos. 
Afortunadamente, esos fardos comprados han mantenido un poco de heno en el pastizal, así que el Centro sobrevivirá.

Durante la última temporada seca, el Centro guardó aproximadamente 400 fardos. La diferencia son cifras sencillas. Tomamos los 2,100 fardos que necesitamos, menos los 
400 que tenemos, significa que el Centro necesita comprar 1,700 fardos de heno.

Para muchos productores que están rodeados de sequía, los costos de transporte son preventivos. El precio actual de heno es $100 a $200 por tonelada. Sin embargo, eso no 
incluye el transporte. ¡Ése es un “ay”!

Hay unas ofertas con precios que vienen a menos de $100 por tonelada. Sin embargo, hay un número formidable de ofertas que vienen a más de $200 por tonelada. Dejemos 
eso allí y respiremos profundamente y digamos ¡ay!

Después de sumar el costo comprado por vaca el año pasado y este año, el Centro gastó unos $60 por vaca. Con lo que sobra y la producción, el Centro estará bien. Sin 
embargo, los precios actuales de heno van a ser difíciles de justificar. ¡Ay!

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras. 
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